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Carta a un astrónomo principiante
Una noche, una estrella cayó en el fondo de mi jardín. La recogí en el cuenco de mis manos y sentí su calor.

Fui a ver a los astrónomos en sus grandes observatorios. Me dijeron que se trababa de un meteorito.
No podían equivocarse, puesto que eran astrónomos.

Levanté la vista al cielo. Estaba lleno de estrellas. Nunca me había fijado en que había tantas.
Las había blancas, rojas, naranjas, amarillas, otras azuladas e incluso doradas. El cielo es un jardín que florece 
de noche, cuando el Sol se va a dormir a Occidente. Sus flores son las estrellas y su perfume es el silencio con 

el que nos embriagan.

Aquí las llamamos rosas, acianos, jacintos, mimosas. Allí, en el fondo de la noche, tienen nombres como Vega, 
Antares, Betelgeuse, Rigel. Conservan dentro de sí mismas la memoria de los hombres y cobran vida en las 

aventuras que cuentan los poetas de tiempos antiguos.

Descubrí casualmente este jardín de la noche cuyas flores son las estrellas y cuyas calles son las 
constelaciones. Un jardín que se extiende a través de las leyendas de los antiguos;, partamos en su búsqueda...

Hervé Burillier

Cómo utilizar el planisferio celeste
El planisferio celeste adjunto repre-
senta el cielo nocturno visible en la 
latitud de 45º paralelo Norte y su 
proximidad. Con la Estrella 
Polar en el centro, su función 
es la de determinar el cielo 
visible en la fecha concre-
ta en que usted lo observe. 
Para su utilización, siga las 
siguientes indicaciones.
– Las horas indicadas en 
el disco transparente son 
las del tiempo universal, 
por lo que deberá convertir 
su hora legal de observación 
(en verano, la hora en tiempo 
universal es la hora legal menos 
2 horas; en el horario de invierno es 
la misma menos 1 hora).
– Haga girar el disco transparente de 
modo que coincidan la fecha del día 
de la observación y la hora en tiempo 
universal; por ejemplo, en el mapa 
que se reproduce al lado, se trata de 
observar el cielo el 7 de noviembre a 
las 22 h en hora legal, equivalente a 
las 21 h en tiempo universal.

– La zona de cielo que será visible 
estará delimitada por la forma ova-
lada comprendida en el disco trans-
parente.
– El punto de intersección en el 
centro de esta forma ovalada es el 
cenit.

– Los horizontes sur, norte, este y 
oeste están marcados sobre el dis-

co transparente. Para su correc-
to posicionamiento, debe si-

tuarse frente a un horizonte 
que conozca, el horizonte 
norte por ejemplo, y suje-
tar el mapa de modo que 
pueda leer delante de 
usted la palabra corres-
pondiente («Norte» en 
este ejemplo). Esta ins-
cripción se encontrará 

entonces en el eje del ho-
rizonte escogido. A continua-

ción tendrá que imaginarse que 
la bóveda celeste se extien de 

por encima de su cabeza hasta el 
horizonte opuesto, situado a su es-
palda (el horizonte sur en nuestro 
ejemplo, correspondiente a la ins-
cripción «Sur»). Al principio, es 
preferible acostumbrarse a este 
ejercicio sujetando el planisferio 
celeste por encima de la cabeza 
después de hacer coincidir un ho-
rizonte con su inscripción.
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Cómo utilizar este libro
El cuerpo de este libro (páginas 24 
a 57) presenta cincuenta y dos cons-
telaciones visibles desde el hemis-
ferio Norte (todas salvo dos: la 
Zorra y el Caballo Menor) junto con 
una selección de nueve constela-

ciones visibles desde el hemisferio 
Sur. Cada doble página constituye 
una ficha que presenta entre tres y 
cinco constelaciones y que funcio-
na como indicamos a continuación. 
La primera parte del libro (páginas 

8 a 23) describe las nociones bási-
cas necesarias para la lectura del 
conjunto del libro. Los anexos (pá-
ginas 58 a 64) ofrecen tablas de 
resumen, informaciones prácticas y 
el índice de materias.

Zona del cielo 
descrita

Estación del año 
más propicia para 
la observación

Grupo de 
constelaciones 
descrito

Nombres de las 
constelaciones 
reproducidas sobre 
el mapa más 
cercano y 
abreviatura del 
nombre latino

Formas y 
dimensiones de las 
constelaciones 
reproducidas

Referencias prácticas 
para descubrir las 
constelaciones

Recuadro sobre un objeto celeste importante 
que forme parte de una de las constelaciones 
de la ficha

Cuadro con el significado de los  
símbolos utilizados en los mapas

Las estrellas dobles indicadas en 
el libro son estrellas visibles con 
la ayuda de instrumentos de 
aficionado

Las estrellas variables indicadas en el libro son las 
que varían entre dos de los tres niveles de 
magnitud simplificados (la famosa estrella RCrB, 
descrita en la página 51, es la única excepción)

La magnitud más fuerte 
se ha reservado para 
indicar el nivel de las 
estrellas dobles y las 
estrellas variables

Niveles de magnitud 
simplificados (puede haber 
problemas de acercamiento 
en determinadas estrellas)

Detalles del objeto visibles a simple vista, con 
prismáticos o con un pequeño instrumento de 
astronomía (telescopio o refractor) 

Letra griega 
(véase página 60 
y reverso del mapa 
giratorio) y 
nombre de la 
estrella

Estrella 
«referencia» de las 
páginas anteriores

Escala (véanse 
páginas 20-21)

Frontera de la 
constelación

Trazado de las 
alineaciones (rojo)

Historias y leyendas 
relacionadas con 
cada constelación

Dibujo de las 
constelaciones 
de referencia

Nombre español  
de la constelación  
y abreviatura

Trazado de la 
constelación (amarillo)

Alfabeto griego
Alfa α Nu ν
Beta β Xi ξ
Gamma γ Ómicron ο
Delta δ Pi π
Épsilon ε Ro ρ
Dseta ζ Sigma σ
Eta η Tau τ
Theta θ Ípsilon υ
Iota ι Fi φ
Kappa κ Ji χ
Lambda λ Psi ψ
Mu μ Omega ω

estrella doble

galaxia

cúmulo globular

estrellas muy brillantes
(magnitudes de –1 a 0)

estrellas medianamente
brillantes
(magnitudes de 1 a 3)

estrellas poco brillantes
(magnitudes de 4 y más)

cúmulo abierto

nebulosa

estrella variable

estrella variable doble

estrella simple

Símbolos utilizados

Este m
apa giratorio form

a parte del libro O
bservar las constelaciones a sim

ple vista
(©

 Larousse Editorial, para la versión española) y no puede ser vendido por separado.

Cerca de la Estrella Polar
 @Observación: todo el año.

La Osa Mayor, la Osa Menor y el 
Dragón, que rodean el polo Norte 
celeste, pertenecen –en la parte del 
hemisferio Norte que trata este libro 
(entre 35º y 55º)– a las constelacio-
nes llamadas circumpolares, es 
decir, las que nunca se ponen, ni 
durante la noche ni a lo largo de las 
estaciones. Estas tres constelacio-
nes son observables en cualquier 
período del año.

Historias y leyendas
La Osa Mayor (Ursa Major, UMa) es, 
sin duda, la constelación conocida 
desde los tiempos más antiguos. 
Los indios de América del Norte 

veían en sus estrellas más brillantes 
a una osa (el cuadrilátero) seguida 
de tres cazadores (las tres estrellas 
de la cola). Para los griegos se tra-
taba de una hélice, y para los babi-
lonios, de un carro que giraba en el 
cielo a lo largo de las estaciones. 
Los romanos veían en sus siete es-
trellas principales a siete bueyes 
(septem triones, de los que deriva el 
nombre «septentrión» con el que 
se designa el Norte). La denomina-
ción moderna mantiene el nombre 
latino Ursa Major, que se debe a una 
leyenda griega. Callisto, hija de Li-
caón, rey de Arcadia, fue seducida 
por Zeus y le dio un hijo, Arcas. Ce-
losa, Hera, la esposa de Zeus, trans-
formó a Callisto en osa. Un día en 

que salió de caza, el joven Arcas 
estuvo a punto de matar a su madre 
sin saberlo. Con el fin de proteger-
los, Zeus transformó también a su 
hijo en osa (Osa Menor) y lo llevó 
con su madre (Osa Mayor) al cielo. 
Entonces Hera convenció a Posei-
dón, el dios del mar, para que nun-
ca les dejara bañarse, y ésta es la 
razón por la que se pasean incan-
sablemente por encima del horizon-
te, día y noche. 

Debido a su proximidad con el 
polo Norte celeste, la Estrella Polar 
contribuyó durante mucho tiempo 
a la orientación de los navegantes. 
Los fenicios, que fueron los primeros, 
se dieron cuenta de su permanencia 
en la bóveda celeste.

Esta estrella se convirtió en 
una valiosa referencia nocturna en 
los viajes por el Mediterráneo. Más 
tarde, la Osa Menor (Ursa Minor, 
abreviatura: UMi) fue nuevamen-
te «descubierta» por los griegos 
–gracias a Tales de Mileto (en el 
año 600 a. J.C.)–, quienes la deno-
minaron Cinosura, «la cola del 
perro». 

En cuanto a la constelación del 
Dragón (Draco, abreviatura: Dra),  
según los antiguos mitos se trataba 
de un animal fabuloso que se en-
frentó a Atena en la batalla que cau-
só estragos entre los gigantes  
y los dioses del Olimpo. Duran- 
te el combate, la diosa proyectó vio-
lentamente el animal hacia el cielo, 
donde quedó fijado para siempre.

Localizar la Osa Mayor (UMa) y la Osa Menor (UMi)

Inseparables en el cielo, estas dos 
constelaciones tienen una confi-
guración análoga en forma de 
cazo, pero visto desde inclinacio-

nes diferentes.  La Osa Mayor 
(Ursa Major, abreviatura: UMa), 
que es muy extensa, constituye 
un objetivo privilegiado para los 

observadores neófitos gracias a 
sus siete estrellas de intenso bri-
llo. La Osa Menor (Ursa Minor, 
abreviatura, UMi), mucho menos 
extensa pero también muy cono-
cida, es más difícil de observar, 
ya que sus estrellas son menos 
brillantes. 
 @ En dirección Norte (que encon-

traremos con la ayuda de una 
brújula), cuatro estrellas brillantes 
forman el cuadrilátero de la Osa 
Mayor, y tres estrellas equidistan-
tes dibujan su cola (entre ellas, la 
estrella doble Mizar-Alcor; véase 
recuadro).
 @ Si prolongamos hacia el Norte 

cinco veces la distancia entre las 
estrellas β UMa y α UMa, encon-
tramos α UMi, o Polaris, más 
conocida como Estrella Polar, que 
inicia la cola de la Osa Menor. En 
su prolongación, cuatro estrellas 
forman el cuadrilátero de la Osa 
Menor.

Zoom sobre la estrella doble  
miZar-alcor en la osa mayor

Al este de Mizar (ζ UMa), de magnitud 2,4, se 
encuentra otra estrella menos brillante llamada 
Alcor (80 UMa), de magnitud 4. Estas dos 
estrellas sólo están próximas por un efecto de 
perspectiva, creando lo que se denomina una 
«pareja óptica». Con aumentos cada vez 
mayores, veremos que cada una de las dos 
estrellas se divide, a su vez, en dos o incluso 

más estrellas, las cuales pertenecen a un mismo 
sistema estelar, con un centro de gravedad común.

 Dos estrellas con buena vista.  Cinco estrellas.  Una decena de estrellas.

Localizar el Dragón

La constelación del Dragón 
(Draco, abreviatura: Dra),  
que es extremadamente  
extensa, cubre gran parte  
de la esfera celeste. Su  
configuración es la de una 
inmensa línea quebrada  
(el cuerpo) que serpentea entre 
la Osa Menor y la Osa Mayor,  
y un cuadrado deformado (la 
cabeza) próximo al cenit. 
Jalonada por estrellas de mayor  
o menor luminosidad, esta  
constelación puede ser  
observada sin dificultad. 
 @ A medio camino entre  

α UMa y γ UMi, una estrella  
(κ Dra) marca el inicio del  
cuerpo del Dragón, que a  
continuación gira en semicírculo 
alrededor de la cabeza de la  
Osa Menor. Después de dos  
ángulos rectos se encuentra  
el cuadrilátero de la cabeza  
del Dragón.

η  (Benetnasch,
     Alkaid)

OSA MAYOR
(UMa)

OSA
MENOR
(UMi)

ζ  (Mizar)
80 (Alcor)

ε  (Alioth)

δ  (Megrez)

γ  (Pherkad)

β 
(Kochab)

η
ζ

δ 
(Yildum, Pherkard)

ε

α  
(Polaris, Polar)

α  (Dubhe)

La Grande Ourse et La Petite Ourse 90 x 75,5

β 
(Merak)

γ 
(Phekda,

Phad)

10

138 x 91,5Le Dragon

UMi  (Pherkad)

UMa  (Dubhe)

(Grumium)

(Kuma)

(Rastaban, 
Alwaid)

     (Etamin)

DRAGÓN
(Dra)

(Thuban)
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Representación del célebre astrónomo 
danés Tycho Brahe (1546-1601), profesor 
de Kepler. Aquí le vemos en su 
laboratorio de la isla de Hveen, 
construido en 1576 gracias a las 
donaciones de Federico II de Dinamarca 
(museo de Historia de la Ciencia, 
Florencia).

De la imagen mítica al calendario
Desde tiempos muy remotos, los hombres proyectaron figuras míticas 
sobre la bóveda celeste, testimonio de sus angustias y de su miedo a la 
inmensidad cósmica. De este modo, era natural y reconfortante para los 

antiguos poblar el firmamento con figuras familiares 
presentes en su vida cotidiana. El hombre primitivo, 
encerrado en el fondo de una gruta que le servía de 
abrigo, seguramente se sintió abrumado por unas 
fuerzas naturales que iban más allá de su entendi-
miento: testimonios en forma de dibujos que represen-
tan objetos celestes nos indican que el cielo ha fasci-
nado desde los albores de la humanidad.

La astronomía, el estudio de los cuerpos celestes, 
es una de las disciplinas más antiguas, pero solo ha 
adquirido el rango de verdadera ciencia de forma 
tardía. En realidad, astronomía y astrología estuvieron 
estrechamente relacionadas durante mucho tiempo. 
Los astros, y en concreto el Sol, del que se presentía 
la función esencial para la vida en la Tierra, muy 
pronto se asociaron con divinidades cuya ira era 
temida, pero que también podían ejercer una influen-
cia benévola. Así, según los antiguos egipcios, el Sol 
moría cada atardecer en el horizonte, y cada nueva 
alba daba a luz a un nuevo astro del día, disipando 
así el espectro de la noche eterna; para los griegos,  
la Vía Láctea era el escenario en el que se enfrenta-
ban héroes y dioses. 

Posteriormente, la observación del cielo estuvo 
motivada por las necesidades de la agricultura, la orientación y el cómpu-
to del tiempo. Las designaciones de asterismos (figuras formadas por 
astros) proceden de sociedades pastorales, agrícolas y marítimas. Los 
egipcios son conocidos por haber establecido un calendario celeste que 
permitía prever cuándo volvían los períodos favorables para la siembra y 
las cosechas. Los primeros navegantes de las aguas del Mediterráneo –
fenicios, cretenses, griegos o romanos– no disponían de brújulas, de 
segmentos graduados ni de sextantes para orientarse y calcular la orien-
tación de una nave. Las estrellas no eran objetos «astronómicos», sino 
más bien instrumentos con los que era posible orientarse y situarse en la 
latitud (el cronómetro marino que permitía establecer la longitud no apa-
reció hasta el siglo XVIII, inventado por el inglés John Harrison).

El cielo y el hombre 

Desde siempre, la bóveda celeste ha intrigado y fascinado al hombre. ¿Qué serán 
esas lucecitas que brillan en la oscuridad? ¿Qué mensajes nos transmiten? ¿Qué 

lugar ocupamos en este sistema cuyos límites físicos y razón de ser no llegamos a 
comprender pero que, precisamente por eso, nos ofrecen perspectivas infinitas?
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Arriba, lanzamiento del transbordador 
espacial Columbia en 1982 desde el 
centro espacial Kennedy para su tercera 
puesta en órbita; esta nave espacial 
transportaba consigo, entre otras cosas, 
material de experimentación para la 
observación del Sol.

A la izquierda, esta miniatura persa del 
siglo XVI representa un observatorio  
de la misma época en un país islámico 
(biblioteca de Topkapi, Istanbul).

Atlas y catálogos de estrellas
Paralelamente, surgió la voluntad de observar el cielo para ordenarlo.  
El primer mapa celeste, establecido por los sumerios y los caldeos entre 
los siglos XXI y XI antes de nuestra era, nos llegó a través de los fenicios y 
de los egipcios. En ese mismo período, en Oriente, la antigua China y 
otras civilizaciones próximas se progresaba notablemente en los conoci-
mientos de astronomía. En el siglo III a. J.C., el astrónomo griego Eratóste-
nes elaboró un primer catálogo con 701 estrellas, trabajo que continuó en 
el siglo II d. J.C. Ptolomeo, quien registró 1 022 estrellas.

Tras importantes avances que fueron fruto de los trabajos de astró-
nomos árabes en la edad media, hubo que esperar al renacimiento para 
entrar en una nueva etapa en el descubrimiento del Universo.

La evolución de los instrumentos ópticos, de refractores o telesco-
pios, permite un 
«acercamiento» a los 
objetos celestes para 
intentar desvelar sus 
secretos mejor guar-
dados.

Las aportaciones 
de nuevas ideas y 
filosofías, los avances 
teóricos y las mejoras 
tecnológicas han 
permitido ampliar, 
paso a paso, los lími-
tes de nuestro Univer-
so. Así, el planeta 
Tierra descendió de su 
pedestal geocéntrico 
para situarse en una 
órbita a unos 150 mi-

llones de kilómetros del Sol. Posteriormente, se empezó a estudiar poco 
a poco el sistema solar gracias al llamado «telescopio de Galileo» (que 
permitió descubrir los satélites de Júpiter, los cráteres lunares, las fases 
de Venus y las manchas del Sol) y al telescopio Newton. El Universo se 
extendió todavía más con el descubrimiento de las galaxias: univer-
sos-islas gigantes (ya apuntados por el filósofo Kant). Con ello, el hom-
bre tomó conciencia de que la Vía Láctea ya no es «el Universo» sino 
«un universo» más, y, progresivamente, nos vamos dando cuenta de la 
extrema pequeñez de nuestro sistema solar y de nuestro planeta.

Varios acontecimientos del siglo XX han cambiado por completo 
nuestra concepción del mundo: la conquista del espacio en 1961 y, más 
tarde, en 1969, el primer paso del hombre sobre la superficie de la Luna. 
Actualmente, los radiotelescopios nos permiten «escuchar» cómo late el 
corazón de las estrellas, los telescopios espaciales Hubble y James Webb 
nos ofrecen fotografías espectaculares de los confines del Universo, y los 
satélites Hipparcos y Gaia han estudiado las distancias de las estrellas y 
sus movimientos. Conocemos de modo más preciso la evolución de la 
materia y la organización del Universo, pero con cada respuesta revelada 
surgen nuevas preguntas…

11El ciElo y El hombrE 
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